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ARCO DE LA MACARENA

D e todos los caminos antiguos que salían de 
la ciudad de Sevilla el que partía, y parte, 
de la puerta de la Macarena es, proba-

blemente, el que mejor ha conservado su carácter 
gracias a la propia puerta, a una serie de casas 
antiguas en lo que fue el arrabal, y, sobre todo, al 
hospital de las Cinco Llagas, actual Parlamento de 
Andalucía. Este camino viejo que iba a Córdoba y 
a Mérida, llamado también “calzada” y “arrecife”, 
tiene como fondo, para el viajero que se acerca, la 
parte principal de la que fue puerta septentrional 
de la ciudad. Aún hoy constituye el extremo del tra-
mo mejor conservado de las murallas almorávides 
de Sevilla, trazadas e iniciadas entre los años 1118 
y 1134, completadas y potenciadas por los almoha-
des desde 1168 a 1221 y los cristianos a partir de 
1248, ofreciéndonos el único testimonio apreciable 
y extenso de los seis kilómetros y medio que medía 
su circuito exterior en época musulmana, formado 
por un alto muro de tapia con torres y merlones al 
que antecede una barbacana del mismo material, 
también almenada (Jiménez Maqueda, 1996 y 2006).

El “arco de la Macarena” tenía en el siglo XIII, 
y aún conservaba hacia 1509, una puerta exte-
rior ubicada en la línea de la barbacana capaz de 
proteger el arco propiamente dicho mediante un 
impresionante conjunto poliorcético que aún es-
taba muy completo en 1526, cuando el empera-
dor Carlos V, atrapado en una solemne ratonera, 
consideró conveniente jurar los privilegios de la 
ciudad en el espacio que quedaba entre ambas 
puertas. Los cambios empezaron en 1560, cuando 
el arquitecto cordobés Hernán Ruiz Jiménez, au-
tor de la iglesia del hospital de las Cinco Llagas, 
diseñó algunas mejoras funcionales y estéticas de 
las puertas de la cerca hispalense; por ello, un año 
después, concretamente el 12 de abril ya se ha-
bían reparado las torres, adarves y almenas de la 
puerta de la Macarena y el 31 de marzo ya había 
terminado Lucas Carón una larga inscripción de 
372 caracteres, inscritos en una losa suministrada 
por Pedro Milanés, en la que estaban grabadas las 
armas reales y que fue colocada en la puerta de la 
Macarena (Albardonedo Freire, 2002: 422).

Estas obras no casaban bien con la idea de mag-
nificencia urbana que la cabecera de la Carrera de 
Indias requería, así es que seguramente, a raíz de la 
declaración de 1594, según la cual la puerta presen-
taba mucho peligro, eliminaron la puerta exterior y 
ampliaron el hueco de la principal. Una de las lápidas 

que están empotradas en el exterior declara que se 
hizo otra obra en tiempos de Felipe V, concretamente 
en 1723, pero no sabemos en qué consistió, mientras 
otro letrero conservado nos recuerda que se hicie-
ron más en 1795, incluso consta que las dirigió el 
arquitecto José Donato Chamorro Manzano (1751-
1824), que en otros documentos se apellida Echa-
morro o Echamoros, natural de Carmona, autor de 
numerosas e interesantes obras en la ciudad y en la 
provincia, entre ellas la hermosa puerta de Córdoba 
en su ciudad natal, que terminó en 1800; lo más pro-
bable es que a su intervención se deban las pilastras 
almohadilladas, pues los siete remates que coronan 
la composición son seguramente de los últimos años 
del siglo XVII, aunque sus formas actuales son el re-
sultado de numerosas obras más o menos documen-
tadas (Jiménez Martín, 2007a y 2007b).

Las obras posteriores, que no han cesado hasta 
nuestros días, están relativamente bien atestigua-
das en los grabados y sobre todo en las fotos anti-
guas, acreditando que aún en 1918 tenía el arco, 
y los tramos de muros adyacentes, edificios adosa-
dos que fueron eliminados, siguiendo el ritmo de 
las obras en la inmediata basílica; posteriormente 
las intervenciones han concernido sobre todo a as-
pectos decorativos, que culminaron en 1923 con 
la colocación de unos grandes paños de azulejo 
en el tímpano lobulado del ático del arco, donde 
antes había estado un escudo real de época bor-
bónica. En los últimos años se han colocado varias 
memorias en sus paramentos e inmediaciones. 

El “arco de la Macarena” constituye el inicio 
del tramo mejor conservado de la cerca urbana, 
el más alejado de los centros institucionales y co-
merciales de Sevilla, en el que podemos examinar 
los elementos militares mencionados sin obstáculo 
alguno: el muro principal de tapia, con dos fases 
claramente superpuestas, las escaleras de acceso 
al adarve almenado, las torres, de uno o más pisos, 
decoradas con bandas de ladrillos, y varias fases 
constructivas y reformas; por fuera vemos la bar-
bacana, que es un muro más bajo, que forma re-
pliegues, pero no torres, bastante soterrado y dos 
pasos sencillos, que son muy modernos.

Alfonso Jiménez Martín

Bibliografía: Jiménez Maqueda, D. (1996: 7-16); Albardonedo 
Freire, A. J. (2002); Jiménez Maqueda, D. (2006: 167-189); 
Jiménez Martín, A. (2007a: 53-77; 2007b: 213-247).
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2PUERTA DE CÓRDOBA

L as murallas de la Macarena comienzan de for-
ma rotunda en el arco de su mismo nombre y, 
tras varios quiebros en su trazado, se diluyen 

en unos jardines, un popular restaurante y una de las 
iglesias más sencillas de esta ciudad, uno de los dos 
templos de Sevilla que están dedicados a San Her-
menegildo, una especie de gran caja de ladrillo con 
tejado y espadaña, que agobia a los viandantes por 
su proximidad a la Ronda de Capuchinos. Por el in-
terior de la ciudad, la muralla es solo un paramento 
liso que termina a los pies de la citada iglesia en for-
ma de una segunda caja menor, esta con merlones y 
dos arcos de herradura (Jiménez Maqueda, 1999b 
y Jiménez Maqueda, 1999a ), de piedra, con alfices 
y numerosas reparaciones, incluidas unas hojas de 
puertas de madera modernas, con herrajes moder-
nos, muy “musulmanes”.

Dentro de la iglesia, estrenada el 28 de abril de 
1616, y reformada en 1871, existe, bajo una ventani-
ta abierta en el muro de los pies, un letrero que dice 
“CARCEL/ Y SITIO DEL MARTIRIO/ DE/ SAN HER-
MENEGILDO”, que explica la existencia del templo, 
como culminación de una tradición sevillana moder-
na. El príncipe godo Hermenegildo, gobernador de la 
ciudad por designio de su padre, Leovigildo, se rebeló 
contra él en el año 581, fue apresado en Córdoba 
en 584 y terminó ajusticiado en Tarragona al año 
siguiente, aunque es probable que bastante pronto, 
como el año 588, sus restos fueran traídos a Sevilla, 
como insinúa una inscripción conservada en nuestro 
Museo Arqueológico. La memoria de Hermenegildo, 
convertido en mártir y santo, recibió un gran impulso 
hacia 1451, cuando don Juan de Cervantes, carde-
nal de Ostia y administrador apostólico de la cate-
dral hispalense, fundó una capilla en la seo gótica y 
un hospital en la parte de San Ildefonso, trayendo sus 
reliquias a la ciudad un par de años después. A partir 
de esta base histórica documentada, la erudición se-
villana, como acredita Espinosa de los Monteros en su 
libro de 1627, identificó el lugar de la prisión y muerte 
del futuro patrón de los conversos y de la monarquía 
hispana, no en Córdoba y Tarragona, sino en lo que 
en realidad era una puerta de la ciudad musulmana, 
que es el volumen almenado de las dos puertas, la vie-
ja puerta de Córdoba. 

La fecha de este edificio militar queda estableci-
da en el siglo XII pues si bien es una de las puertas 
de la ampliación de la ciudad de época almorávide, 
aunque la cerámica exhumada en su cimiento es del 
siglo anterior (Jiménez Maqueda, 2012), lo más pro-

bable es que lo que vemos sea posterior, almohade o 
incluso cristiano. Por lo tanto la tradición moderna de 
las circunstancias de su muerte, con el apoyo de unas 
reliquias dudosas, es inverosímil, aunque la bendijera 
Ambrosio de Morales hacia 1569.

La puerta, restaurada por Félix Hernández Gi-
ménez entre 1941 y 1968 (Muñoz Cosme, 1989), 
era complejísima, como han documentado las exca-
vaciones acabadas en 2008, y se puede ver en los 
pavimentos que anteceden a la puerta principal del 
templo. Quien llegase a la ciudad antes del siglo XV 
(Collantes de Terán Delorme, 1957), encontraba una 
primera muralla, la barbacana, en la que dos torres 
daban flanqueo a un hueco, probablemente en forma 
de arco, tras el que aparecía un pasadizo a la mano 
derecha, encajonado entre la barbacana exterior y 
otra que la doblaba ocupando una parte de la liza, 
en la que un segundo hueco, a mano izquierda, daba 
frente a la muralla principal, en la que la entrada 
auténtica, que es la que se conserva, formaba una 
torre, con dos puertas en recodo, una que vemos en 
la línea de la fachada de la iglesia y otra en la calle 
Puerta de Córdoba, separadas por un patio en el que 
se conservan la escalera y unos arcos. De esta mane-
ra el viajero pasaba cuatro puertas, tres pasadizos, 
uno de los cuales es el patio que acabamos de men-
cionar, y efectuaba cuatro giros sucesivos: era difícil 
poner más obstáculos al tránsito, por lo que en el siglo 
XIV es muy probable que se abriesen pasos directos, 
como acreditan en el paño norte de la primera puerta 
conservada dos ranuras dispuestas para alojar sen-
dos tablachos de los que se montaban para detener 
las riadas, además de dos mechinales para pasar dos 
alamudes, disposiciones vinculadas a una puerta de 
acceso directo desaparecida.

Las fotos antiguas acreditan que aún en 1925 se 
entraba a la iglesia por la puerta de la muralla de la 
calle Puerta de Córdoba, que estaba completamen-
te blanqueada, y que el pasadizo funcionaba como 
compás, sobre el que había una hermosa espadaña 
de tres huecos adosada al hastial de la iglesia, bien 
distinta a la que hoy vemos sobre la puerta principal, 
que es también un invento del siglo XX, como toda la 
cubierta del edificio religioso.

Alfonso Jiménez Martín

Bibliografía: Collantes de Terán Delorme, F. (1957: 1-36); 
Muñoz Cosme, A. (1989); Jiménez Maqueda, D. (1999a: 149-
159; 1999b; 2012: 237-347).
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3PUERTA DE LA JUDERÍA

L os levantamientos fotogramétricos, las res-
tauraciones, las excavaciones y otras tareas 
arqueológicas realizadas en los Reales Alcá-

zares desde los últimos años del siglo XX han produ-
cido una gran cantidad de literatura científica, pero 
no siempre sus conclusiones son congruentes, a pesar 
de su sistematicidad. Tampoco han faltado estudios 
puramente especulativos propios del siglo XIX. Entre 
tanta aportación hay que destacar los pocos lugares 
en los que se han alcanzado conclusiones firmes de 
orden cronológico, uno de los cuales ha sido en el tra-
zado de la muralla en el callejón del Agua, que sepa-
ra los jardines alcazareños del barrio de Santa Cruz. 
Este largo tramo tiene unas características insólitas, 
pues, como el de la Macarena, está relativamente 
bien conservado y bastante estudiado, pues en rea-
lidad es un acueducto, ya que por su interior discurre 
el tramo final de los Caños de Carmona, la parte que 
se inauguró en el año 1172; además termina en una 
torre, llamada “del Agua” por lo mismo, y tiene una 
puerta, la que llamamos hoy de la Judería (Jiménez 
Martín, 2007), la menos conocida y valorada de las 
de la cerca almorávid de Sevilla.

Las excavaciones publicadas en 2002 han deter-
minado (Tabales Rodríguez, 2002) que la citada torre 
puede ser fechada en época tardocalifal o abbadí 
inicial, pues aparecieron los restos soterrados de un 
edificio taifa o almorávid adosado a sus cimientos; a 
ella se agregó la muralla general de la ciudad, fecha-
da por la excavación en época almorávid, y por las 
crónicas entre 1118 y 1125; a partir del año 1147 los 
almohades amortizaron la altura del muro almorávid 
para proceder a su reconstrucción o refuerzo, inclu-
yendo como etapa final la construcción del acueduc-
to en 1172, que obligó a recrecer la muralla, subien-
do el adarve y el almenado. Por lo tanto se trata de 
elementos cerrados por un estrato arqueológico muy 
coherente.

Dos cronistas musulmanes, Ibn Abi Zar e Ibn Sahib 
al-Sala, nos dan el nombre del arco de paso, “puerta 
de Yahwar” y ambos coinciden en afirmar que se la-
bró en el año 1171. Se ha propuesto que fuese este 
el nombre de la que luego se ha llamado “puerta de 
la Carne”, pero en el año 1174 se menciona un entie-
rro en el cementerio de los Emires, en las afueras de 
la puerta Yahwar de Sevilla, al que asistió el califa y 
toda su corte, y que conviene situar, a tenor de lo que 
llevamos dicho, más cerca del Alcázar que de la puer-
ta de la Carne; y lo mismo cabe deducir de este otro 
dato, aunque no mencione puerta alguna, pues dice 

que el califa salía de su palacio de Sevilla, a caballo, 
con los jefes almohades para inspeccionar el trabajo 
y la plantación de la Buhayra; así pues el palacio te-
nía una salida directa, ya que hubiera sido raro que el 
califa recorriese una parte de la ciudad para alcanzar 
la actual puerta de la Carne, cuando podía salir direc-
tamente por una adyacente a las alcazabas, que creo 
que era la de Yahwar, pues es la única que, en otros 
pasajes, se menciona en relación con la Buhayra. En el 
momento del cerco de Sevilla en 1248 la Crónica Ge-
neral describe varias acciones militares que se rela-
cionan con esta puerta, pero sobre todo se menciona 
que los sitiados, los musulmanes, iniciaban frecuentes 
espolonadas por una “puerta del alcaçar does agora 
la Iuderia” (Jiménez Maqueda, 1999), que en el siglo 
siguiente se extendió desde la puerta que estamos 
analizando a la de la Carne.

Por lo tanto estamos hablando de una importan-
te puerta urbana, cuya misión no era tanto dar salida 
a los vecinos y los viajeros en general, pues ocupaba 
una posición muy periférica, como la de proporcionar 
un acceso muy próximo a los palacios y zona exclusi-
vamente militar, localizada en un repliegue de las mu-
rallas, con lo que se facilitaba su uso defensivo. Hoy se 
nos muestra como un sencillo arco de herradura túmi-
da, hecho en ladrillo, enjarjado, con alfiz tradicional, 
que arranca de nacelas, que tal vez fueron de piedra, 
todo muy retocado y bastante soterrado, pues los jar-
dines inmediatos forman allí una cuesta para llegar a 
la “puerta de Marchena”; el arco sirve de enmarque 
a un hueco adintelado de dos metros de luz libre por 
cuatro y medio de altura neta, dimensiones que no 
desmerecen de las de la puerta existente en la calle 
Joaquín Romero Murube, por poner un ejemplo.

Alfonso Jiménez Martín

Bibliografía: Jiménez Maqueda, D. (1999c: 395-404); Tabales 
Rodríguez, M. A. (2002); Jiménez Martín, A. (2007c: 22-48). 



2120

H
IS

TO
RI

A
 Y

 P
AT

RI
M

O
N

IO
 D

EL
 A

Y
U

N
TA

M
IE

N
TO

 D
E 

SE
V

IL
LA

C
AT

Á
LO

G
O

4POSTIGO DEL ACEITE

L as puertas medievales de la ciudad de Sevilla 
se han conservado en función inversa de su 
centralidad, su tamaño y su uso, de tal manera 

que mientras más cercanas al centro, es decir, al “me-
jor cahiz de tierra”, mientras más monumentales fue-
ran antiguamente y de más trasiego durante siglos, 
menor presencia tienen en la actualidad, tanto que 
en la mayoría de los casos solo el nombre del lugar ha 
permanecido como recuerdo operativo. Por esta re-
gla de tres, las que mejor conocemos son las puertas 
más pequeñas, más periféricas o de poco uso, cuyo 
nombre antiguo, para compensar, desconocemos.

Este es el caso del postigo del Aceite, nombre 
que le viene por la proximidad de los almacenes de 
este producto aljarafeño que existían en sus alre-
dedores, especialmente en la actual calle Tomás 
de Ibarra, pero el topónimo “del Aceite” no está do-
cumentado con seguridad hasta el 15 de marzo de 
1345, cuando el Cabildo de la Catedral autorizó la 
realización de una obra en un solar cuyas referen-
cias fueron el cementerio de San Miguel, el postigo 
y la calle de Vitoria, que es la que posteriormente 
se denominaría “de los Cuernos” y que ha termina-
do por ser Tomas de Ibarra (González y González, 
1951 2). Anteriormente, en 1255, los documentos 
del Repartimiento mencionan una “Puerta de la 
Azeytuna”, pero por el contexto en que se la iden-
tifica da la impresión de que no es el sitio actual 
(Jiménez Maqueda, 1999).

Lo que se conserva es el arco propiamente dicho, 
flanqueado por dos torres con merlones normales 
que, en su tiempo, destacaban bastante más que aho-
ra, pues no solo han quedado englobadas por las edi-
ficaciones vecinas, sino que el propio arco ha avan-
zado hacia el exterior, abovedando el tramo al cielo 
abierto que quedaba entre ellas; esta obra está docu-
mentada en un dibujo de 1766 que realizó Francisco 
Jiménez Bonilla, formando parte del muro con merlo-
nes que se añadió a las atarazanas como Maestranza 
de Artillería (Serrera Contreras et al., 1989 2). Haga-
mos constar que sus aceras son las más disparatadas 
de la ciudad. Esa obra del siglo XVIII fue la última 
gran modificación que se le hizo a la puerta medieval, 
pues en el XVI, concretamente en 1569, el arquitec-
to napolitano Benvenuto Tortello (Lleó Cañal, 1984) 
proyectó su reforma aunque las obras no se acabaron 
hasta 1573, dos años después de que se marchara de 
la ciudad; de ese año es la lápida que existe en la par-
te interna de la puerta, enmarcada por unos relieves 
manieristas muy del gusto de Hernán Ruiz, antecesor 

de Tortello e iniciador de proyectos y obras para re-
novar las puertas de la ciudad, aunque no consta que 
interviniera en esta (Morales Martínez, 1996). 

Es seguro que son antiguos, o por lo menos muy 
viejos, todos los accesorios que han subsistido en re-
lación con las hojas de la puerta y sus cierres, como 
la viga de dintel que conserva las ranguas donde 
giraban sus quicialeras, o los mármoles acanalados 
para encajar los tablachos para evitar en lo posible 
la entrada de las aguas durante las crecidas del Gua-
dalquivir.

También es del siglo XVIII, aunque muy retocada 
por dentro y por fuera a cuenta de su fragilidad y ex-
posición, la capillita de la Pura y Limpia Concepción, 
situada junto a la jamba norte de la puerta, por el lado 
de intramuros, en la que una lápida del cardenal Sal-
cedo y Azcona atestigua que ya existía este minúsculo 
lugar de culto en 1727, y aún sigue teniendo mucha 
devoción, al contrario que los retablillos que antigua-
mente acompañaron a las demás puertas de la ciu-
dad, que prácticamente desaparecieron con ellas. La 
última adquisición del conjunto del “postigo del Acei-
te” es el retablo mural neobarroco, de azulejos, que 
se adosó en 1947 al muro recrecido de las ataraza-
nas (Palomero Páramo y Bajuelo Fernández-Salazar, 
1987), que realizó entonces la cerámica trianera de 
Ramos Rejano.

Alfonso Jiménez Martín

Bibliografía: González y González, J. (1951); Lleó Cañal, V. 
(1984: 198-207); Palomero Páramo, J. M. (1987); Serrera 
Contreras, J. M. et al. (1989); Morales Martínez, A. J. (1996); 
Jiménez Maqueda, D. (1999b). 
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5CAÑOS DE CARMONA

Gracias a la excavación del castellum aquae ro-
mano de la plaza de la Pescadería podemos 
saber y ver algo del acueducto de Hispalis, 

construido en el siglo segundo de nuestra Era y comple-
tamente amortizado tres siglos después (García Gar-
cía, 2007 1), pues todo lo que se había dicho y escrito 
hasta entonces, hasta 2006, pertenecía al género le-
gendario, que tanto juego da al narcisismo sevillano. La 
pérdida del suministro romano explica que el Tratado 
de Isba de Ibn cAbdun nos informe que durante la do-
minación almorávid el agua potable, además de la que 
se extraía de los pozos, qanats y aljibes, dependía de los 
azacanes, que se surtían del río Guadalquivir donde de-
jan de sentirse las mareas, evitando así el agua salobre 
(García Gómez y Lévi-Provençal, 1948: 108-109). 

En el conocido texto de Ibn Sahib al-Sala consta 
que el día 13 de febrero de 1172, tras una interrup-
ción de setecientos años, el servicio de agua corrien-
te se restableció para los sevillanos (Huici Miranda, 
1969: 191), ya que el cronista atestigua que la con-
ducción tuvo tres metas específicas, pues se hizo para 
darle agua a la Buhayra, luego se llevó a los Reales 
Alcázares y, solo en tercer lugar, se le dio suministro 
a la ciudad propiamente dicha. El trayecto desde 
las minas de Alcalá de Guadaíra hasta la puerta de 
Carmona alcanzaba 19,05 kilómetros, el ramal de la 
Buhayra 1,56 kilómetros y el tramo encañado que iba 
hasta la torre del Agua tenía 820 metros. Antes de la 
Cruz del Campo había muchos molinos intercalados, 
que ya existían en 1254 (Jiménez Martín, 1975). 

De la obra medieval, que estaba hecha con ladri-
llos de proporción dupla y presenta numerosas repa-
raciones (Collantes de Terán Delorme, 1968: 73, 45, 
87, 91 y 94), quedan unos escuálidos fragmentos en 
la ciudad de Sevilla, como son el trocito conservado 
en la Buhayra, asociado a las torres mudéjares y a 
la alberca del palacio almohade por el lado sur, los 
dos breves tramos de fábrica de ladrillo ubicados al 
comienzo de la calle Luis Montoto, uno de los cuales 
recuperé y restauré en 1992, y el trayecto entuba-
do que se conserva en la muralla musulmana, donde 
esta tiene alzado, es decir, en los trozos situados en-
tre la puerta de Carmona y la torre del Agua de los 
Reales Alcázares (Jiménez Martín, 2007 1).

Siglos después, en 1827, la escasa calidad y el poco 
caudal del suministro1 aconsejaron al asistente Arjona 
acortar su trazado primigenio, que aparentemente no 
se había modificado desde el siglo XII, aprovechando 
gran parte del trayecto medieval (Braojos Garrido, 
1976: 263); el proyecto lo firmó Melchor Cano2, arqui-

tecto municipal y de la Catedral, ahorrando tres kiló-
metros de trayecto y la mayoría de los molinos, pues el 
canal atajaba desde Torreblanca a la Cruz del Cam-
po, para continuar directamente hasta la puerta de la 
Carne, en vez de la de Carmona, previsión que no se 
cumplió. Las obras quedaron detenidas en 1833 cuan-
do se llevaba gastado el 20% del presupuesto (Braojos 
Garrido, 1976: 265), pero debieron reanudarse relati-
vamente pronto, pues en 1842 llevaban hechos más de 
seis kilómetros, casi el 73%3. 

En 1846 hizo unos planos muy expresivos Gabriel 
Gómez Herrador4, que dibujó el acueducto nuevo des-
de la hacienda La Red, que hoy es un polígono industrial 
allá por la autovía de Alcalá de Guadaíra, hasta alcan-
zar la Cruz del Campo; la obra debía estar acabada en 
1857, pues en ese momento enterraban por las calles 
de la ciudad la red de distribución5. En 1882 el inglés 
George Higgin solicitó y obtuvo del Ayuntamiento la ins-
talación y explotación del primer tranvía de la ciudad6 
así como la renovación de los Caños de Carmona, que 
pronto cedió a James E. Shaw (Moral Ituarte, 1991: 
437), documentándose desde 1884 la actividad de la 
compañía suministradora, la denostada The Seville Wa-
terworks Company Limited (Higgin, 1884). 

Cuando en 1864 se derribó gran parte de la mura-
lla urbana en la zona de la puerta de la Carne, desapa-
recieron con ella dos de los nueve ramales que consti-
tuían el suministro; la puerta de Carmona cayó cuatro 
años después, en 1868, y quizás con ella se derribó el 
gran depósito medieval. Sin embargo, el último tramo 
de arquería, desde la Cruz del Campo hasta llegar al 
arroyo Tagarete, aún existía en 19087, siendo derri-
bada la parte de la calle Luis Montoto hacia 1912, se-
gún preveía un proyecto fechado en el año 19108. La 
llamada “Alcantarilla de las Madejas”, que salvaba el 
cauce del Tagarete, quedó parcialmente englobada 
en el paso sobre el tren que diseñó Ramírez Doreste 
en 1926, concluido en 1929. El derribo de la arquería 
nueva, la del siglo XIX que llegaba a la Cruz del Cam-
po, se efectuó entre 1964 y 1966, con la debida indig-
nación de quienes lo tenían por romano9. 

Alfonso Jiménez Martín

Notas
1 La opinión de un científico de 1765 en Buendía y Ponce, 1765: 
506-509.
2 Firmó el plano que se conserva en el Palacio Real, una de cuyas 
hojas publicó Cortés José, 1998: 82. 
3 Gazeta de Madrid del 24 de junio de 1846.

4 Proyecto firmado el 30 de mayo de 1846, aprobado por la Junta 
Consultiva del Ayuntamiento de 1846. Se deduce que el tramo dibu-
jado medía 4.375 metros y que contaba con 170 arcos.
5 Gazeta de Madrid del 28 de abril de 1850 y 19 de mayo de 1857.
6 Haya Segovia et al., 1988: 30; la compañía se llamó The Seville 
Tramways Company.
7 Collantes de Terán Sánchez et al., 1993 1 (A-K) (2) 301, sin embar-
go en el plano de la ciudad de Pulido, de 1902, ya no se dibujó este 
tramo concreto.
8 Se conservan dos planos, estado actual y proyecto, fechados el 5 
de septiembre, uno firmado por los arquitectos Talavera y Arévalo; 
del 6 de mayo de 1911 es el proyecto reformado, firmado por el 
contratista, el ingeniero J. Ramón. Los informes académicos opo-
niéndose al derribo datan del 23 de mayo de 1911.
9 Analicé el tema en Jiménez Martín, 1975 2, destacando las despis-
tadas y despiadadas críticas de Fernández Casado, 1972.

Bibliografía: Buendía y Ponce, F. (1765: 398-514); Higgin, G. 
(1884: 334-345); García Gómez, E. y Lévi-Provençal, E. (1948); 
Archivo Municipal de Sevilla (1968); Ibn Sahib al-Sala (1969); 
Fernández Casado, C. (1972); Jiménez Martín, A. (1975: 317-
328); Braojos Garrido, A. (1976); ); Haya Segovia, V. et al. 
(1988); Moral Ituarte, L. (1991); Collantes de Terán Sánchez, A. 
et al. (1993); Cortés José, J. (1998: 53-101); García García, M. 
A. (2007: 12-20); Jiménez Martín, A. (2007c: 22-48).
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6TORRE DE LA PLATA

L os estudios topográficos de las fortificaciones 
de la zona meridional de la Sevilla medieval 
empezaron en 1981 con un texto divulgativo 

(Jiménez Martín, 1981) que los años transcurridos 
y, sobre todo, las investigaciones arqueológicas, han 
reducido a lo que fue en principio, una simple confe-
rencia; no obstante, ha cumplido un cierto papel di-
namizador, pues aparece citado por doquier. Lo que 
sorprende es que al cabo de un tercio de siglo y mu-
cho esfuerzo investigador el número de incógnitas si-
gue siendo muy alto, aunque se mantienen vigentes 
los trazados registrados entonces. Esto es particular-
mente claro en lo que concierne a la torre que llama-
mos “de la Plata”.

Se trata de un prisma de base octogonal que pro-
tege un quiebro de las murallas inmediatas y colabora 
en la defensa de un postigo adyacente, denominado 
“del Carbón”, y el ángulo suroeste de las atarazanas. 
Aparece rematado por una azotea con merlones con 
albardillas a cuatro aguas y que alberga tres pisos 
interiores. El inferior, que está ubicado a la altura de 
las citadas murallas, es de planta octogonal y en su 
centro hay un pilarote de la misma forma, del que 
parten ocho arcos y ocho bóvedas que alcanzan las 
muy gruesas paredes; este espacio carece de huecos 
exteriores, pues se accedía a él a través de una tram-
pilla cenital; fue excavado en 1989 en un trabajo cuya 
única aportación, que no es poco, fue la existencia de 
esta cámara, que se interpretó como aljibe almohade 
(Valor Piechotta, 1991). Sobre esta existe otra, de la 
misma forma pero más amplia por la notable dismi-
nución del espesor de los muros y sin soporte central, 
a la que se entra directamente por el adarve de la 
muralla; posee una cúpula ojival, de nervios muy sen-
cillos, y ocho saeteras abocinadas; la planta superior 
es parecida, con la diferencia de poseer ocho parejas 
de ventanas relativamente amplias. Es interesante 
reseñar que la ordenación de huecos reales, es decir, 
una parte ciega, otras con saeteras estrechas y alar-
gadas, y ventanas grandes en forma de arco, es la 
misma que podemos ver en la cercana torre del Oro. 

El problema arqueológico que se plantea es que, 
por el exterior, se detecta la existencia de un pretil al-
menado, engastado en la fábrica, ubicado a tal altura 
que es incompatible con la bóveda ojival de la cámara 
superior, cuya azotea y almenado son los actuales; el 
antiguo posee una gárgola en cada cara y el actual 
dos en cada una. Para resolver esta contradicción se 
ha propuesto que existiría una torre musulmana, a la 
que corresponde el pretil incluido en el muro, torre 

que tendría tres cámaras, la ciega del basamento y 
otras dos superpuestas, más bajas que las actuales, 
y organizadas como la torre del Oro, es decir, con 
una escalera interior (García-Tapial y León y Cabeza 
Méndez, 1995). En época cristiana se vaciaría todo 
el interior, desde el adarve hasta arriba, destruyendo 
los dos pisos superiores, para labrar seguidamente 
las dos cámaras ojivales que hoy vemos en su lugar, y 
con mayor altura. 

Además de los elementos de las bóvedas y los 
sencillos perfiles de las gárgolas, la decoración es la 
típica y muy austera de la arquitectura militar sevi-
llana, reducida a unos listeles de la fábrica en relieve 
que dan soporte visual a los merlones, a las gárgolas, 
a los alféizares de las ventanas y marcan las diferen-
cia entre el piso de las ventanas y el que muestra las 
saeteras, prácticamente igual que en la torre del Oro.

Esta reconstrucción de las vicisitudes de la torre 
en la Edad Media no es la única, pues los mismos da-
tos pueden interpretarse de otras dos maneras; algu-
nos autores consideran que la cámara ciega también 
es de época cristiana y otros piensan que todo es 
cristiano, aunque fabricado en dos fases sucesivas al 
comienzo de la segunda mitad del siglo XIII, y otros 
la llevan a una fecha indeterminada entre los siglos 
XIII y XIV. Para acabar de complicar las cosas existe 
en el hospital de la Caridad, que ocupa una parte de 
las Atarazanas, una hermosa inscripción que Rodrigo 
Caro dice que estaba en la torre de la Plata; en ella 
el rey Alfonso X, en los primeros meses de su reinado, 
mandó escribir unos versos latinos, que parecen in-
cluir en una misma iniciativa la torre y las atarazanas, 
obviamente como reforma de las que ya se mencio-
nan en época almohade.

Alfonso Jiménez Martín

Bibliografía: Jiménez Martín, A. (1981a: 11-30); Valor 
Piechotta, M. (1991); García-Tapial y León, J. y Cabeza Méndez, 
J. M. (1995: 57-82).
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7CONVENTO DE SAN AGUSTÍN

H ay edificios de Sevilla que se resisten a morir 
mientras sus recuerdos materiales se disuel-
ven en la amnesia urbana, al contrario que 

otros, que han pasado al olvido de la manera más efi-
caz y completa; este es el caso del colegio de Santo 
Tomás, que en la actualidad es solo el nombre de una 
calle, única memoria del gran complejo que organiza-
ba el espacio entre el Archivo General de Indias y la 
Casa de la Moneda, de cuyas formas arquitectónicas, 
o incluso de su contorno o elementos principales, no 
queda absolutamente nada in situ. San Agustín, una 
de las “casas grandes” de la religiosidad medieval 
hispalense, pertenece al primer modelo, el de los edi-
ficios que aguantan y aguantan, como si sus mengua-
dos restos se empeñaran en demostrar que la desidia 
colectiva de esta ciudad es otra más persistente de 
sus tradiciones: nuestros padres lo desmembraron, 
nosotros hemos practicado aquello de “ojos que no 
ven corazón que no padece” y nuestros hijos parece 
que miran para otro lado, tal vez por ignorar lo que 
ha sucedido.

Un reciente artículo de investigación (Fernández 
González, 2013) pone en claro cuanto se sabe del 
monumento, desplegando de forma documentada 
su historia, sobre todo a partir del momento en que 
los franceses lo destinaron a cuartel, pues consta que 
el 17 de julio de 1810 se alojaban en él doscientos 
soldados de la Artillería (Moreno Alonso, 1995: 54) 
de los invasores. Lo que resta en pie es el refectorio 
medieval y el claustro renacentista, pues la portada 
del compás yace tumbada, despiezada en el patio 
como un gigantesco rompecabezas pétreo, lista para 
ponerse en pie desde que en 1994 identifiqué y or-
ganicé sus piezas El primero es una interesante sala 
gótica, con bóvedas de crucería simples, dentro de 
la tradición local, con decoración ojival anticuada, y 
ventanas mudéjares, probablemente construido al 
final del segundo tercio del siglo XIV, en tiempos del 
rey Don Pedro. El claustro es muy raro, muy extenso, 
con tres plantas en dos de las galerías y todos los sín-
tomas de que cada nivel se constituyó en un momento 
distinto, y con características un tanto incongruentes. 
La portada es el resultado de un proyecto de Hernán 
Ruiz Jiménez, fechado en 1563, construida inmedia-
tamente después y desmontada en 1949, es decir, 
lleva sesenta y cinco años esperando la resurrección.

San Agustín tiene otra característica anómala 
en la arquitectura sevillana, pues se conocen varios 
dibujos relacionados con su arquitectura, amén de la 
desaparecida traza de 1563, así los de hospedería 

de 1567, uno parcial de hacia 1600, otro general de 
1835 y el proyecto de mercado de 1880, que tienen 
la curiosidad suplementaria de no coincidir entre sí, 
ni con la realidad, como atestigua la disparidad en el 
número de arcos del claustro que se representan en 
cada caso.

El dibujo más interesante, y más raro, es el que se 
conserva como parte del Anónimo andaluz del siglo 
XVI, que sus editores (Bustamante García y Marías 
Franco, 1991: 12) relacionan con Juan de Minjares, ar-
quitecto montañés que trabajó en Toledo, El Escorial, 
Granada, Sevilla y Málaga por cuenta de Felipe II, que 
había sido aparejador de Juan de Herrera, residente 
en Sevilla desde 1583 y que intervino en la Catedral y 
en el hospital de las Cinco Llagas hasta su fallecimien-
to en 1599 (Jiménez Martín, 1998: 22); pues bien, el 
manuscrito conservado en la Biblioteca Nacional de 
Madrid, procedente de las colecciones regias, tiene, 
además de la planta de San Agustín, las del colegio 
de San Buenaventura y las de los monasterios del Va-
lle, la Trinidad, la Merced y San Pablo, además de un 
plano de la Lonja, en la que trabajó Minjares, incluso 
una de la iglesia del hospital de las Cinco Llagas, cuya 
iglesia cerró. Lo más raro de la planta, como sucede 
con todas las que ofrece el manuscrito, es que apa-
rece regularizada, sin las importantes deformaciones 
que están documentadas en otros planos históricos, 
como si el autor tuviera el encargo de obtener mo-
delos ideales a partir de los casos existentes, algo 
parecido a lo que estaba realizando el sobrino de Va-
sari cuando regularizó en su manuscrito florentino la 
planta de nuestra Catedral (Jiménez Martín y Pérez 
Peñaranda, 1997).

Alfonso Jiménez Martín

Bibliografía: Bustamante García, A. y Marías Franco, F. 
(1991: 11-35); Moreno Alonso, M. (1995); Jiménez Martín, A. 
y Pérez Peñaranda, I. (1997); Jiménez Martín, A. (1998: 13-22); 
Fernández González, A. (2013: 311-330).
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8MONASTERIO DE SAN JERÓNIMO DE BUENAVISTA

L o que queda del antiguo monasterio de San Jeró-
nimo de Buenavista espera desde 1964, en que 
fue declarado monumento nacional, a que pase 

algo que, de una manera definitiva, lo saque del limbo en 
el que lleva demasiado tiempo; se trata de un hermoso 
claustro renacentista, adherido a lo poco que se conser-
va de una de las grandes fundaciones de la Edad Media 
sevillana, consistente en unas capillas de la iglesia, inclui-
do el campanario, y muy poco más. Todo ello muy bien di-
señado y construido con solidez, cerca del Guadalquivir, 
en un entorno formalmente digno, que debiera funcionar 
como centro cívico con fluidez, a pleno rendimiento.

El día 18 de octubre de 1373 el papa Gregorio 
concedió a unos ermitaños castellanos de origen no-
ble, Fernando Yáñez de Figueroa y Pedro Fernández 
Pecha, el uso de la regla de San Agustín, dando origen 
a la orden de San Jerónimo, la más hispana de las me-
dievales, muy bien relacionada con la nueva dinastía, 
los Trastámara, y así las suntuosas fábricas rurales de 
Lupiana, El Parral, Guadalupe, Yuste y El Escorial fue-
ron sus monasterios más conocidos. 

En la Sevilla de la época, pues falleció en 1434, 
destacó Nicolás Martínez de Medina, veinticuatro y úl-
timo tesorero mayor de Andalucía, de difusos orígenes 
conversos, cuyo primogénito Diego (ca.1375-1446) 
que había sido poeta, ingresó en los jerónimos de Gua-
dalupe; en 1413, al fallecer su hermano Juan, que se 
ocupaba de los negocios familiares por los viajes del 
padre, regresó a nuestra ciudad donde, un año des-
pués, con la ayuda de sus padres, fundó en un lugar de 
la margen izquierda del río Guadalquivir el que sería 
gran monasterio de la periferia norte de la ciudad, uno 
de los mayores del reino hispalense. En enero de 1414 
ya se había erigido el monasterio sobre el papel, y días 
más tarde, el 11 de febrero, se colocó la primera pie-
dra, aunque no se unió a la orden hasta el año 1426, 
cuando fue reconocido oficialmente (García-Tapial y 
León, 1992). El sitio elegido, en el lugar de Mazuelos, 
estaba a muy poca distancia de la ciudad, a solo 2,27 
kilómetros de la puerta de la Macarena, ocupando una 
gran extensión de terreno rectangular, unas dieciséis 
hectáreas, entre el camino viejo de La Algaba, que lo 
separaba de la orilla, y el que se dirigía, casi paralelo, 
a La Rinconada. Esta ubicación permite identificar su 
imagen torreada desde la Real Cédula de 1549 hasta 
el plano de Salteras de 1745, aunque falta en la serie 
que nace de la imagen grabada por Ambrosio Brambi-
lla en 1585 (Cabra Loredo, 1988: 53 y 96).

El panorama arquitectónico de Sevilla en los años de 
la fundación, cuando Brunelleschi producía en Florencia 

los primeros atisbos de la arquitectura del renacimien-
to, no podía ser más anticuado, pues sobre la base de 
una edilicia local de origen mudéjar, desarrollada por 
albañiles y carpinteros, las aportaciones góticas, he-
chas a veces de piedra, consistían en unos anticuados 
implantes; así es el hospital de Santa Marta, fundado en 
1385 por un pariente del creador de San Jerónimo, o la 
iglesia de Santiago de la Espada, acabada en 1409, las 
portadas de las parroquias de San Esteban y San Juan, 
contratadas por canteros locales en 1421 o la cartuja 
de Las Cuevas (Jiménez Martín, en prensa); nada del si-
glo XV se conserva en Buenavista, pues lo más antiguo 
es lo poco que queda de la iglesia, que aunque estaba 
terminada a mediados del XV, responde a la producción 
de tres maestros de la catedral, Diego de Riaño (1528-
1534), Martín de Gainza (1535-1556) y Hernán Ruiz 
Jiménez (1557-1539), incluso en 1585 otro maestro del 
cabildo eclesiástico, Miguel de Zumárraga, hacía obras. 
Esta relación con la catedral no debe extrañar, pues una 
de las grandes ventajas del monasterio, como ocurrió 
con el hospital de las Cinco Llagas, fue su cercanía al río, 
que permitía la conexión fluvial con las canteras gadita-
nas de El Puerto de Santa María. 

La llegada de las tropas de Napoleón en los últimos 
días de enero de 1810 supuso el principio del fin del 
monasterio; por la aplicación de un decreto que publicó 
el 20 de agosto del año anterior la Gazeta de Madrid, 
los religiosos debieron abandonarlo, repartiéndose en 
febrero sus bienes muebles el ejército invasor y varias 
instituciones sevillanas, desde la Universidad a las pa-
rroquias de la zona norte de la ciudad; el conjunto arqui-
tectónico no tuvo uso concreto, de tal forma que hasta 
1823, cuando volvieron unos cuantos jerónimos, había 
sido saqueado a conciencia; en 1835 desaparecieron 
los frailes, usándose precariamente como lazareto y co-
legio, hasta que en 1843 Enrique Hodson Cortés instaló 
en él una fábrica de vidrios; a partir de este momento la 
finca fue subdividida hasta darnos la situación presente: 
prácticamente la mitad es de propiedad municipal, dedi-
cada a biblioteca pública y un inacabado centro cívico, 
mientras el resto lo ocupan el cementerio inglés, creado 
en 1855, unas naves industriales en ruinas, y muchas 
viviendas, algunas muy precarias, surgidas a partir de 
1920 en un callejero de escasa amplitud, que ha aislado 
lo que queda del monasterio hasta fecha reciente, cuan-
do una de las grandes avenidas de 1992 lo abrió hacia 
el río. El edificio monástico comenzó a ser restaurado en 
1971 (Muñoz Cosme, 1989: 119).

Alfonso Jiménez Martín

Bibliografía: Cabra Loredo, M. D. (1988); Muñoz Cosme, A. 
(1989); García-Tapial y León, J. (1992); Jiménez Martín, A. (en 
prensa).
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9HUMILLADERO DE LA CRUZ DEL CAMPO

L os alrededores de Sevilla carecen de relieve no-
table en la margen izquierda del Guadalquivir, 
por lo que el viajero tenía antiguamente pocas 

oportunidades de contemplar la ciudad cuando se 
aproximaba a sus murallas desde levante; por eso el 
lugar donde se asienta el humilladero de la Cruz del 
Campo ha constituido hasta los inicios del siglo XX el 
sitio que materializaba la inminencia de la ciudad. El 
“Punto de la Cruz del Campo” era, en consecuencia, 
el paraje desde el que los primeros edificios suburba-
nos acompañaban al caminante en lo que faltaba de 
trayecto, el lugar donde finalizaban los paseos y tam-
bién el viacrucis más popular. Por eso, además de los 
edificios medievales, como el acueducto que emergía 
cerca del humilladero, donde se bifurcaba, había unas 
cuantas ventas, una ermita y está atestiguado hasta un 
puesto de control, que durante el siglo XIX sirvió para 
definir el cordón sanitario en tiempos de epidemias, 
y más tarde sirvió de asiento a un fielato. En tiempos 
revueltos su topografía permitía atacar a la ciudad 
desde esta cota, como cuando en julio de 1843 sirvió 
de emplazamiento a la artillería del general Espartero.

El primer dato cierto del edificio actual se relaciona 
con su construcción en el año 1482 (Roda Peña et al., 
1999), pues ninguno de los precedentes están acredi-
tados de manera fidedigna; la ocasión y el promotor 
están detallados en el arranque de su cúpula esquifa-
da, en la nacela que unifica sus ocho trompas, median-
te un texto gótico pintado al fresco que comienza en el 
paño del lado de levante: explica que lo mandó hacer 
Diego de Merlo, asistente de la ciudad nombrado por 
los Reyes Católicos en 1478, y que se terminó el primer 
día de un mes cuyo nombre se ha perdido, pero sabe-
mos, por lo menos, que el asistente falleció en agosto 
de aquel año; es plausible la idea de que la obra es-
tuviese bajo la dirección de Fernando de Abreu, que 
detentaba el oficio de obrero mayor del municipio sevi-
llano desde 1480 al menos, y así consta en numerosas 
obras públicas realizadas hasta 1486.

Teniendo en cuenta la fecha el edificio solo podía ser 
gótico, en la estela de la Catedral, o mudéjar, como era 
habitual en el resto de la ciudad; la primera posibilidad 
hubiera exigido el uso de cantería, evidentemente más 
costosa que el ladrillo, y desde luego nada habitual en 
las intervenciones municipales, de modo que se hizo un 
templete de tradición islámica y resuelto con fábrica 
latericia. Resulta curioso que en otro de los caminos de 
acceso a la ciudad, el que abría al norte, se hizo otro 
templete, llamado de San Onofre, de menores dimensio-
nes, en el que el ladrillo solo tiene un papel secundario, 

como corresponde a unas formas eminentemente góti-
cas, con detalles mudéjares, dentro de la tradición sevi-
llana previa a la Catedral, por lo que cabe suponer que 
se construyera unos años antes. En el caso de la Cruz del 
Campo se ha propuesto que sus constructores fueran 
dos maestros musulmanes, Mahomad Agudo y su hijo 
Hamete, que habitualmente trabajaron en obras muni-
cipales en la década de los ochenta del siglo XV. 

En 1572 la cruz que estaba cobijada bajo la cú-
pula, que tal vez fuera de madera, fue sustituida por 
la de mármol actual, que representa a Cristo crucifi-
cado en la parte que mira a Sevilla y a la Virgen en la 
cara que recibe al viajero; talló el conjunto Juan Bau-
tista Vázquez, a quien se atribuye el Giraldillo, autor 
del crucero bajo templete que culmina el facistol de 
nuestra Catedral (Estella Marcos, 1990). Es muy pro-
bable que el fuste y el capitel que sostienen la cruz y 
su pedestal de roleos, que en la actualidad es una ver-
sión de 1958, fuesen en origen productos genoveses, 
que empezaron a llegar a Sevilla cuarenta años antes 
de que se iniciara la obra del templete y que fueron 
muy abundantes durante todo el siglo XVI. 

Las obras documentadas desde ese momento has-
ta el presente pueden calificarse, sin lugar a dudas, de 
restauraciones; así las que dirigió el maestro Juan de 
Segarra, de 1648, que parece haber dedicado todo su 
esfuerzo a la mejora de las gradas exteriores e interio-
res. En 1689 las obras las hizo Jerónimo de Guzmán, 
mencionando las cuentas la reparación de un pretil y el 
arreglo de la veleta que culminaba la cúpula. La estruc-
tura del templete tenía como debilidad esencial los im-
portantes e inevitables empujes de la cúpula, cuyo con-
trarresto por medio de los cuatro estribos diagonales 
siempre fue insuficiente; por eso en 1766 el arquitecto 
Pedro de San Martín le colocó los primeros tirantes me-
tálicos, reparó la fábrica y rehizo el capitel genovés. En 
1881 Francisco Aurelio Álvarez Millán acometió otra 
restauración, que permitió la conservación del letrero 
gótico original, pero no debió prestar mucha atención 
a la fábrica, que sufrió una significativa intervención en 
1889, que incluyó las rejas de protección, restauradas 
en 1899 por José Sáez y López. Las obras del siglo XX, 
al que debemos la radical transformación del entorno 
para empeorarlo notablemente por medio de bloques 
de viviendas, se fechan en 1912 y 1958, y las del XXI, 
las últimas por ahora, son de 2008. 

Alfonso Jiménez Martín

Bibliografía: Estella Marcos, M. M. (1990); Roda Peña, J. et al. (1999).
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CASA DE LOS PINELO
 

E l renacimiento llegó a Sevilla tarde, pues la tra-
dición local, gótico-mudéjar y la gran empresa 
ojival de la catedral acapararon las formas de 

tal manera que hemos de esperar hasta los años cen-
trales del siglo XV para encontrar algunos elementos 
bien datados que reflejan los nuevos gustos; los pri-
meros fueron las columnas procedentes de Génova, 
que conformaron para los sevillanos lo más próximo a 
los órdenes clásicos que conocieron hasta muy avan-
zado el XVI, pues el más antiguo de los mármoles ge-
noveses fechados es el del parteluz de la bífora de la 
torre de los Guzmanes, de La Algaba, terminada en 
1446 (Jiménez Martín, 1985); en la Catedral fueron 
las letras romanas que labró Lorenzo Mercadante de 
Bretaña en el paño de alabastro de la tumba gótica 
del cardenal de Ostia, que hacía en 1458, donde ad-
vertimos los primeros atisbos de cambio. Esta debió 
ser la vía primeriza de las formas romanas, la decora-
ción y los textos, por lo que no extraña que fuesen las 
casas y las tumbas donde primero se manifestaron las 
formas antiguas renacidas.

A fines del siglo XV la acumulación de tales nove-
dades ya debió ser sistemática en determinados edifi-
cios que, en nuestra opinión, debieron ser las casas de 
los comerciantes más prósperos, por la posibilidad de 
estar mejor informados, los genoveses, muy activos 
desde el mismo momento de la reconquista de la ciu-
dad en el siglo XIII. El principal candidato es Frances-
co Pinelli, Francisco Pinelo desde que apareció en Se-
villa hacia 1473; había nacido en Génova, de familia 
noble, hacia 1450 y vino a nuestra ciudad de la mano 
de los Centurión, casado aquí con María de la Torre, 
con la que tuvo dos hijos, que fueron canónigos de 
nuestra catedral, el maestrescuela Jerónimo, falleci-
do en 1520, y el mayordomo que la terminó en 1506, 
Pedro, activo en el Cabildo entre 1488 y 1541(Ollero 
Pina, 2013). Administró Francisco las cuentas de la 
Santa Hermandad, financió las guerras de Granada 
y Nápoles, surtió de materias de lujo a las siervas de 
Isabel la Católica, traficó en metales preciosos, telas 
y muebles, facilitó la conquista de Canarias y los dos 
primeros viajes de Colón, a quien conocía por razones 
de vecindad en Génova; finalmente diremos que or-
ganizó y fue el primer Factor de la Casa de la Contra-
tación de Indias en 1503 (Ybarra Hidalgo, 2001a ). 

El papel difusor que le atribuimos, pese a las cir-
cunstancias que hemos resumido, quedaría en pura 
teoría si no se conservase su casa, intensamente res-
taurada por Rafael Manzano Martos entre 1969 y 
1978; formaba parte de un complejo de edificios que, 

al menos en parte, habían tenido propietarios conver-
sos, que acabó en manos del patriarca de los Pinelo 
en 1496. Lo que hoy podemos contemplar, pues el 
resto de la manzana hasta la calle del Águila (Mateos 
Gago) lleva muchos años en obras1, está sobre la par-
cela que forma la esquina de la calle Segovias con 
Abades, en ángulo casi recto, que ya de por sí consti-
tuyó una sugerencia formal para articular sus masas 
y espacios; en el exterior, además de la sencillez e irre-
gularidad de huecos, destacan el torreón de esquina, 
donde vemos alfices mudéjares, columnas genovesas 
como la de La Algaba y también, como allí, los ante-
pechos góticos del mirador, idénticos en este caso a 
los que la Catedral había colocado desde los pies al 
crucero en la nave central, es decir, antes de 1478. 

El espacio que lo organiza todo es el patio, que 
solo poseyó tres arquerías en la planta baja y ninguna 
en la alta, con la irregularidad característica del siglo 
XV. Las danzas de arcos de medio punto peraltado ca-
balgan sobre columnas genovesas de serie, salvo una, 
delante de la escalera, cuyo fuste es trenzado. Sobre 
los capiteles monta una rica molduración clásica y so-
bre ella una pilastra que ocupa el lugar del alfiz; las 
albanegas, pilastras e intradoses están cubiertas por 
yeserías renacentistas en las que no faltan escudos 
de perfil italiano ni cabezas de damas y caballeros, 
algunas de ellas modernas. Las galerías, al igual que 
las salas adyacentes, se cubren con envigados de for-
mas tradicionales pero decorados con grutescos. Las 
salas llevan frisos de yeserías variadas destacando la 
principal, con bucráneos y letreros de S.P.Q.R. Las pie-
zas que dan al patio se abren por medio de cinco ele-
gantes bíforas, con alfices góticos y maineles geno-
veses muy delgados y esbeltos; destaca también una 
portadilla de organización tradicional y una hermosa 
reja tardogótica. La pieza más tradicional es la capi-
lla, ubicada en planta alta, justamente en la esquina y 
como basamento del mirador; en ella predominan las 
formas góticas, pero no falta un magnífico letrero con 
capitales romanas, yeserías con cráteras y el ave fé-
nix y una taca cuya puerta es el mejor relieve renacen-
tista de la Sevilla de la época; la tradición local queda 
clara en las artesas y el zócalo pintado con temas de 
lazo. Lo más novedoso de la casa es la escalera, que 
adquiere valores espaciales raros en Andalucía, signo 
claro de italianismo. Teniendo en cuenta la vida de la 
casa (Ybarra Hidalgo, 2001b ), hay que tener mucho 
cuidado con su decoración, pues se advierten más 
restauraciones de las convenientes (Falcón Márquez, 
2002). Otro elemento interesante es la fuente mural, 

10
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de ladrillo y manierista, que está instalada en el jar-
dín, procedente del palacio de Levíes.

Según un apeo de casas de la Catedral de 1502, 
había “en la calle de Abades por casa de Francisco 
Pinnelo a la calle de Águila...” y como esta nos ofrece 
por doquier las armas de los Pinelli, en escudos ita-
lianos, cabe sostener que los elementos originales de 
lo que vemos sean de la casa familiar, constituida por 
agregaciones y posteriormente dividida. Francisco 
murió en 1509 y fue enterrado en la capilla del Pilar 
de la Catedral.

Alfonso Jiménez Martín

Notas
1 Debemos muchos datos a la memoria de la excavación realizada 
en 2002 por Álvaro Jiménez Sancho y Gregorio Mora Vicente con 
la colaboración de Diego Oliva Alonso y Antonio Collantes de Terán 
Sánchez. Conserva la casa gran parte de su decoración mudéjar del 
siglo XV, con algunos blasones de los Pinelli y otros sin identificar.

Bibliografía: Jiménez Martín, A. (1985: 27-50); Ybarra Hidalgo, 
E. (2001a: 9-22; 2001b: 133-143); Falcón Márquez, T. (2002: 
107-136); Ollero Pina, J. A. (2013: 123-161).
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11IGLESIA DE SAN HERMENEGILDO

E n la actualidad la antigua iglesia jesuítica de 
San Hermenegildo es poco más que un telón 
de fondo, como un barco varado en la ace-

ra sur de la calle de Las Cortes esquina a Jesús del 
Gran Poder, donde ocupa un solar de setecientos 
metros cuadrados. Su pasividad urbanística radica en 
la ausencia de uso continuo a lo largo de los últimos 
sesenta años, que contrasta con la acelerada vitali-
dad de las calles y plazas públicas que lo rodean; la 
raíz de este problema es muy clara y paradójica: es un 
edificio demasiado hermoso e históricamente valioso 
como para usarlo de cualquier manera, por lo que la 
falta de funcionamiento, sostenible y compatible, lo 
está afectando negativamente, cada vez más. 

Sabemos que el colegio de San Hermenegildo, de-
dicado a la enseñanza de retórica, artes y teología, se 
inauguró el 10 de septiembre de 1580 (Ortiz de Zúñi-
ga, [1796] 1988 4: 113), llegando en su época de es-
plendor a tener casi una hectárea de extensión, pues 
cubría el espacio que va desde el callejón de los Estu-
diantes, que hoy es la calle Teniente Borges, la calle de 
las Palmas, dedicada en la actualidad al Gran Poder, a 
la del Hospicio de Indias, que es la de Las Cortes para 
cerrar en Jesús de la Vera Cruz, que entonces era la ca-
lle del Cristo1; el solar era un gran rectángulo, alargado 
de este a oeste, donde organizaron los jesuitas la vida 
residencial, comunitaria y docente mediante cuatro 
grandes espacios abiertos, quizás mediante un proyec-
to del arquitecto y tratadista Juan Bautista de Villal-
pando, jesuita cordobés que en 1587 trazó la iglesia; 
el templo actual es más tardío pues, pese a la decidida 
y polémica ayuda del Ayuntamiento, hasta 1612 no 
se adquirió el solar para edificarlo; la primera piedra 
se puso en 1616 y lo más probable es que lo diseña-
ra otro arquitecto jesuita, el hermano Pedro Sánchez, 
pues desde 1593 estaba vinculado al colegio; proba-
blemente las obras concluyeron en 1619 (Pleguezuelo 
Hernández, 1983: 152).

La iglesia es de planta elíptica, modelo rarísimo que, 
sin embargo, tiene un ilustre precedente en nuestra ciu-
dad, pues el 5 de enero de 1558 el arquitecto Hernán 
Ruiz Jiménez presentó al Cabildo de la Catedral la ma-
queta para el acrecentamiento de la Giralda y también 
el dibujo o dibujos para la Sala Capitular, primer ámbito 
español con esa planta elíptica, cuyos paralelos están 
en Roma; consta que existe un proyecto de Peruzzi simi-
lar para la iglesia romana de San Giacomo in Augusta, 
documentado en un manuscrito de 1536, pero las pri-
meras iglesias elípticas las hizo Vignola, Sant’Andrea in 
Via Flaminia, de 1552, y Sant’Anna dei Palafrenieri, de 

1565, de manera que la Sala Capitular hispalense fue 
un experimento excepcionalmente temprano, y además 
con un uso que podemos calificar de corporativo, casi 
parlamentario (Jiménez Martín, 1981).

El espacio interno tiene tres puertas, de las que 
solo la de la calle Jesús del Gran Poder parece antigua, 
se articuló mediante doce parejas de pilastras tosca-
nas, que en planta alta son corintias, entre las cuales 
vemos, alternativamente, hornacinas y arcos; esta or-
ganización permitió construir una galería volada que 
es como un coro, estrecho y perimetral, que casi da la 
vuelta completa, pues solo queda interrumpido por el 
arco de la planta alta que señala la cabecera, en el que 
estuvo alojado el cuadro que representa la Apoteosis 
de San Hermenegildo, que pintó hacia 1618 Francis-
co Herrera, el Viejo (Valdivieso González, 1992: 163). 
También fue un experimento la cúpula, pues debió de 
ser de las primeras levantadas en Sevilla sin recurrir a 
una estructura resistente tradicional, sino encamona-
da, es decir sostenida por medio de cerchas de made-
ra y tablas, recubiertas con yeserías; la articulan una 
docena de nervios que convergen en un plafón central, 
cubriendo el espacio sobre los lunetos de las doce ven-
tanas mediante hermosos relieves, que se atribuyen 
al mismo pintor. En planta la elipse quedó enmarcada 
por un rectángulo, de forma que quedaron tres ámbi-
tos residuales, de los que los de la cabecera contienen 
unas escaleras de caracol que pueden ser antiguas; la 
esquina SW, la portada principal y el cuerpo añadido 
en el lado de poniente son producto de las obras de 
restauración del siglo XX. 

Tras la expulsión de los jesuitas en 1767, el edifi-
cio del Colegio albergó durante unos años usos asis-
tenciales para convertirse, en 1802, en el cuartel del 
tercer regimiento de artillería, perdiendo entonces 
un tercio de su extensión. A causa del avance de los 
“Cien Mil Hijos de San Luis”, las Cortes se trasladaron 
desde Madrid a Sevilla instalándose en esta iglesia 
desde el 23 de abril al 11 de junio de 1823, cuando 
los diputados salieron precipitadamente hacia Cádiz 
(Gentil Baldrich, 2007: 24 y 25). El antiguo templo 
quedó sin uso hasta el día de Navidad de 1836, en 
que pasó a ser teatro durante unos meses. 

En 1956 el cuartel dejó de serlo, empezando in-
mediatamente su derribo, a la vez que el arquitecto 
Félix Hernández Giménez empezó las obras de res-
tauración que le han dado, básicamente, la aparien-
cia actual, obras que fueron concluidas en 1967. La 
historia reciente de San Hermenegildo no puede ser 
más azarosa, con tantas mudanzas y cambios fun-

cionales que nos conformaremos con citar su uso 
continuo más dilatado y digno, pues el Parlamento 
de Andalucía, constituido el 21 de junio de 1982 en 
el salón de Tapices del Cuarto del Caracol de los 
Reales Alcázares de Sevilla, trasladó sus sesiones 
en 1983 a la antigua Real Audiencia de donde 
pasó en 1985 a esta iglesia, en la que permaneció 
su salón de plenos hasta el 28 de febrero de 1992, 
cuando se inauguró la nueva sede parlamentaria 
en otro antiguo templo, el del hospital de las Cinco 
Llagas (Jiménez Martín, 2007: 236).

Alfonso Jiménez Martín

Notas
1 Plano de 1863 en González Cordón, 1984: 19.

Bibliografía: Ortiz de Zúñiga, D. [1795-1796] (1988); Jiménez 
Martín, A. (1981b: 113-206); Pleguezuelo Hernández, A. (1983: 
152); González Cordón, A. (1984); Valdivieso González, E. 
(1992: 163); Gentil Baldrich, J. M. (2007); Jiménez Martín, A. 
(2007b). 
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12CASA DE LAS COLUMNAS

A pesar de lo que diga y repita Internet, pese a 
lo que declaren los azulejos conmemorativos 
que tanto nos gustan a los sevillanos, y afirme 

algún que otro investigador (Navarro García, 2003), 
la casa llamada “de las Columnas”, situada en la muy 
trianera calle Pureza, en el número 79, que asoma al 
río en el 38 de la calle Betis, no tiene ninguna vincula-
ción con la cofradía y hospital de Mareantes que ya 
existía en Triana en 1555; lo único que las relaciona 
es la casualidad de que consta en su fachada el año 
1780, como data de su terminación, que coincidió con 
el inicio de la construcción de la casa que el presbíte-
ro Fernando Narbona edificó en el solar de la antigua 
iglesia de los Mareantes, pero ésta estuvo hasta el 24 
de julio de 1779 unos 80 metros aguas abajo.

La vieja iglesia de Nuestra Señora del Buen Aire 
y de los santos apóstoles Pablo y Andrés, que tenía 
una capilla abierta hacia el Arenal en planta alta, y 
de la que se conserva un plano levantado en ese día 
de 1778 (Ollero Lobato, 1992), estaba situada en la 
manzana inmediata por el sur a la del centro cívico 
“Casa de las Columnas”, es decir, en dirección a la 
actual calle Luis de Cuadra, que en 1859 se llamó 
Mareantes. La irregular parcela de la iglesia abría su 
puerta principal a orilla del río, en el actual número 44 
de Betis, pero tenía una puerta trasera en lo que hoy 
es el 99 de la calle Larga de Triana: se trata de la úni-
ca alineación que tenía, y tiene, el mismo giro que la 
parroquia trianera (Díaz Garrido, 2010 y Medianero 
Hernández, 1993).

La “Casa de las Columnas” ocupa una parcela per-
fectamente rectangular frente al ábside del Evangelio 
de la iglesia de Santa Ana, cuya fachada es un buen 
ejemplo de casa barroca, articulada con potentes pi-
lastras y cornisas, y con especial relevancia en la propia 
portada, cuyas columnas dan sustentación a un enta-
blamento de gran calibre, cuyo gran vuelo aprovecha 
el sencillo balcón de la pieza principal de la planta alta.

Como corresponde a un solar tan geométrico la 
planta se articula en torno a un eje continuo de hue-
cos y espacios sin interrupción alguna, aunque con in-
teresantes asimetrías. La primera crujía –como la del 
fondo, la de la calle Betis, y las intermedias– es muy 
simple, tripartita, dando paso a un estupendo patio 
sobre columnas de mármol y pilares, que estaba co-
nectado al salón principal de la baja; tras otra crujía 
aparece la escalera, de doble subida, rellano escalo-
nado y subida a planta alta, gracias a una arquería 
de tres unidades; tras otra crujía tenemos un segundo 
patio sobre pilares.

La fachada que da a la calle Betis, aun siendo 
suntuosa y de características similares a la de Pure-
za, denota que esta, la occidental, era y es la fachada 
principal, vinculada a la entrada lateral, y de mayor 
uso, de la parroquia alfonsí y seguramente más útil 
en tiempo de riadas. En la planta alta se repite el 
esquema de la baja sin grandes variaciones. Dos ca-
racterísticas más deben destacarse en la casa, que 
actualmente es un muy activo centro cívico, como son 
las estupendas puertas barrocas que tiene y el hecho 
de que toda la planta baja esté abovedada dentro de 
una cierta variedad de perfiles, aunque predominan 
las bóvedas de espejo, que son antiguas, como acla-
ran las fotos de 1949 (Collantes de Terán Delorme y 
Gómez Estern, 1976).

Alfonso Jiménez Martín

Bibliografía: Collantes de Terán Delorme, F. y Gómez Estern, L. 
(1976); Ollero Lobato, F. (1992: 61-70); Medianero Hernández, 
J. M. (1993: 223-240); Navarro García, L. (2003: 743-760); 
Díaz Garrido, M. (2010).
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13ANTIGUOS JUZGADOS

L a calle Almirante Apodaca, donde vivió el últi-
mo virrey de México, el gaditano don Juan José 
Ruiz de Apodaca y de Eliza, primer conde del 

Venadito, es sombría como ella sola; esta cualidad, 
tan apreciada en verano, se debe, sobre todo, a la al-
tura y rotundidad del antiguo edificio de los Juzgados, 
cuya ubicación natural sería en un lugar de topogra-
fía más despejada y con mejor orientación. Ocupan 
parte del solar donde estuvo durante siglos un esta-
blecimiento público, que reunía las características de 
una posada y de un almacén regulador de cereales 
(Hernández-Múzquiz, 2008: 356), denominada en 
1771 “Real Alhóndiga y Pósito del Monte de Piedad”, 
como acredita el plano de Sevilla que mandó realizar 
el asistente don Pablo de Olavide; por ello no extraña 
que, sustituido por el edificio actual, sus alrededores 
mantuvieran durante mucho tiempo actividades pro-
pias de los alrededores de una puerta urbana o una 
estación de viajeros, pues abundaban en la primera 
mitad del siglo XX las pensiones baratas, los almace-
nes minoristas, tabernas muy populares y los puntos 
de los que partían las líneas regulares de transporte 
a los pueblos, ya fuesen los arrieros, los cosarios, las 
diligencias o los primeros autobuses. 

El edificio de los antiguos juzgados formó parte de 
un plan, bastante inconexo y nunca terminado, para 
proporcionar a la ciudad las infraestructuras que de-
mandaban los tiempos modernos durante la época 
dorada del ferrocarril; lo extraño es que hicieran un 
edificio tan grande en una calle tan estrecha, cuando 
en la plaza de San Francisco continuó la Audiencia, 
hasta entonces la sede judicial por antonomasia, ubi-
cada en su sitio de siempre, cerca de la cárcel cer-
vantina. El proyecto del nuevo lo trazó el arquitecto 
José Gallego Díaz en 1893, por lo que, tras su falleci-
miento a fines del año siguiente, pasó el encargo a su 
sucesor en el oficio municipal, José Sáez y López, que 
empezó la obra en 1897, incorporando importantes 
reformas y ampliaciones significativas, de forma que 
el edificio no se concluyó hasta 1913. Además de los 
juzgados el conjunto municipal incluyó unas instala-
ciones sanitarias y hasta una escuela (Villar Movellán, 
1979: 34-36 y Suárez Garmendia, 1986: 250-252).

El resultado no pudo ser más madrileño, como co-
rresponde a arquitectos formados en la Escuela de Ar-
quitectura más próxima a Sevilla de las dos que exis-
tían en España, que además tampoco tenían muchas 
referencias locales para proyectar un edificio con las 
pretensiones deseadas; así es que salió una fábrica 
rigurosa, plena de formas clásicas, muy académicas, 

tomadas directamente de los repertorios gráficos de 
la época, que empezaban a estar pasados de moda, 
pues ya en 1911 el llamado “movimiento moderno” 
había dado sus primeros frutos en la arquitectura 
alemana inmediatamente anterior a la Gran Guerra. 
Eran estos edificios académicos solemnes caserones 
que servían para albergar cualquier función repre-
sentativa de carácter público, por lo que automática-
mente planteaban muchas dificultades para encajar-
los en el abigarrado y tortuoso parcelario sevillano. 
La fachada de este, que incluye una entreplanta en 
lo que, según el propio proyecto, debía haber sido un 
basamento muy contundente, sin apenas huecos, es 
de piedra artificial, aunque en la planta superior, ade-
más de pilastras, recercados y entablamentos dóricos 
hechos con el mismo material moderno, muestra cui-
dados paramentos de ladrillo. La combinación de va-
rios materiales estructurales vistos no es muy común 
en la ciudad, pues hasta la construcción de la Lonja, el 
actual Archivo General de Indias, no se dio en facha-
da la apariencia de dos materiales y por lo tanto dos 
colores y dos texturas, como idea enraizada en la tra-
tadística del Renacimiento italiano y, por lo tanto, muy 
del gusto oficial de la segunda mitad del siglo XVI.

El lugar era y es tan inadecuado para cualquier 
actividad de ese rango, que si no fuera por las circuns-
tancias económicas y sociales de la ciudad durante 
medio siglo, pronto le hubieran dado otro destino; de 
manera oficiosa, muy al estilo local, quedó clausurado 
el 28 de noviembre de 1970 mediante la celebración 
de un “pescao frito”, como acreditan las hemerotecas, 
procediéndose al traslado de sus funciones originales 
al desgraciado conjunto del Prado de San Sebastián, 
donde quedaron integradas, hasta hoy, con otros ór-
ganos judiciales. 

La Casa de Socorro ubicada en la calle Alhóndiga 
aún siguió funcionando algún tiempo, hasta llegar a la 
última intervención sobre la totalidad del edificio que 
le ha dado su apariencia y uso actual; esta gran obra 
se realizó entre 1982 y 1987 adaptando el interior del 
inmueble para albergar un tesoro, el contenido del Ar-
chivo Histórico Municipal, que malvivía en los altos del 
edificio del Ayuntamiento, por la parte del arquillo.

Alfonso Jiménez Martín

Bibliografía: Villar Movellán, A. (1979); Suárez Garmendia, J. 
M. (1986); Hernández-Múzquiz, R. (2008: 355-403).
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